
 

 
 

¿POR QUÉ LOS GALLOS CANTAN DE MADRUGADA? 

Al principio de los tiempos, vivían en el cielo tres hermanos: el brillante y cálido sol, la 

pálida pero hermosísima luna, y un gallo charlatán que se pasaba el día canturreando. 

Ellos tenían una casa entre las nubes.  

Los tres hermanos solían repartirse las tareas de la casa. Cada mañana, era el sol 

quien tenía que abandonar el hogar familiar para iluminar y calentar la Tierra. Mientras 

tanto, la luna y el gallo hacían las labores domésticas, como recoger la cocina, regar las plantas y 

cuidar las chacras. Una tarde, la luna le dijo al gallo: 

–Hermanito, ya casi es de noche. El sol está a punto de regresar del trabajo y debo preparar la 

cena. Mientras tanto, lleva las vacas al establo, parece que va a llover y hace mucho frío. 

El gallo respondió de mala gana:  

–¡Uy, no, qué dices! ¡Estoy agotado y quiero descansar! ¡No me apetece y no lo voy a hacer! 

La luna, perdiendo los nervios, le gritó:  

–¿Ah, sí? ¡Pues tú te lo has ganado! ¡Aquí no hay sitio para los vagos! ¡Fuera de la casa para 

siempre!  

Indignada, lo sujetó con fuerza, echó el brazo hacia atrás y lo lanzó al espacio dando volteretas, 

rumbo a la Tierra. 

Al cabo de un rato, el sol regresó a casa y se encontró con su hermana la luna, que venía de recoger 

el ganado. 

– ¡Hola, hermanita! Por cierto, no veo por aquí a nuestro hermanito el gallo.  

La luna enrojeció de rabia y levantando la voz, dijo: 

– ¡No está, acabo de echarle de casa! ¡Es un egoísta! Le tocaba hacer las 

tareas del establo y se negó rotundamente. 

– ¿Qué me estás contando? ¿Estás loca? ¿Cómo has podido hacer algo así? ¡Es tu hermano! 

– ¡Ni hermano ni nada! ¡Solo piensa en sí mismo, merecía un buen castigo! 

El sol no daba crédito a lo que estaba escuchando y se enfureció con la luna. 

– ¡Lo que acabas de hacer es imperdonable! A partir de ahora, no quiero saber nada más de ti. Yo 

trabajaré durante el día como siempre y tú saldrás a trabajar por la noche. Cada uno irá por su lado 

y así no volveremos a vernos. En cuanto a nuestro hermano gallo, hablaré con él. Le rogaré que 

me despierte cada mañana con su canto. 

El gallo recibió el mensaje del sol y se comprometió a despertarle cada mañana con su potente 

kikirikí. A partir de entonces se convirtió en el animal encargado de dar la bienvenida al nuevo 

día. Se acostumbró muy bien a vivir en una granja y a esconderse en el gallinero durante la noche.                          

 

PRIMARIA 

TEXTICÓN N° 27 

Estimado(a) estudiante: ¿Sabías que el gallo anteriormente no vivía en la Tierra? Te invito a leer este relato 
conjuntamente con tu familia. 

 

ACTIVIDADES: 
1. Comparte la lectura con tu familia. Pídeles que lean un párrafo cada uno. ¡Pero con energía, con ganas! 
2.- Ahora juega con todos. Empieza tú. Imita el canto del gallo. Luego que cada familiar imite a los animales 
que quieran. ¡Será divertido? 
3. Finalmente pregúntales: ¿Crees que el gallo actuó correctamente? Comenten juntos.  
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